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Hermanos y hermanas, 

Este fin de semana, nuestros obispos de Estados Unidos nos invitan a reflexionar 
sobre el tema de la inmigración. Su invitación surge tras la celebración de la 
fiesta de Santa Francisca Javier Cabrini, conocida como Madre Cabrini, que tuvo 
lugar el pasado jueves 13 de noviembre. Madre Cabrini es reconocida en todo 
nuestro país por su labor en la educación, la salud y el servicio a los pobres y los 
inmigrantes. Fue la primera estadounidense canonizada y es considerada como 
patrona de los inmigrantes. Al pensar en ella, es imposible no pensar en los 
inmigrantes del pasado y de hoy. 

Madre Cabrini creía en el valor y la dignidad inherentes de toda persona, sin 
importar su condición social, nacionalidad o circunstancias de vida. Su vida fue 
un testimonio del principio de solidaridad, que acentúa la interconexión entre los 
seres humanos y nos llama a unirnos a quienes sufren, compartiendo sus 
alegrías y tristezas, sus esperanzas y anhelos. La vida de la Madre Cabrini 
también fue guiada por el principio que nos llama a priorizar las necesidades de 
los miembros más marginados de la sociedad. 

La historia de la Iglesia Católica en Estados Unidos, al igual que la historia de los 
Estados Unidos mismos, está íntimamente ligada al fenómeno de la migración. 
Esto no es solo una cuestión histórica; es una realidad presente en la vida de 
nuestra Iglesia y de nuestra nación. «Nuestro país siempre ha tenido un papel 
fundamental en la historia. Primero, fue un santuario para los oprimidos. Luego, 
se convirtió en un bastión de la democracia. Y ahora es una despensa para el 
mundo». «Una nación de inmigrantes no debe perder su esencia». «Otras 
naciones tienen políticas de inmigración coherentes que respetan el derecho 
natural a migrar en busca de una vida mejor… Los Estados Unidos también 
debería tenerlas». 

Cuando en 1999 visité Ellis Island en Nueva York, me impresionaron las 
fotografías de quienes llegaron al Nuevo Mundo en el siglo XVIII. Me pareció  
gente sencilla, casi pobre, con tan solo una maleta como pertenencia. Puedo 
imaginar la alegría que sintieron al ser recibidos en tierra por quienes llegaron 
antes. La mayor parte de la población actual de nuestro país desciende de 
aquellos inmigrantes. 

Sin duda, a lo largo de los años, la migración ha cambiado en forma, lugar y 
origen. Sin embargo, la motivación que impulsa a las personas a migrar no ha 
cambiado. La búsqueda de una vida mejor, la huida del peligro, la violencia, la 
opresión o la persecución son las mismas hoy que en el pasado. 

Nadie cuestiona que los Estados tengan el derecho y el deber de proteger sus 
fronteras o regular la inmigración, en consonancia con el bien común y el respeto 
a la vida humana. Nadie cuestiona el deber de los Estados de mantener la 
seguridad de sus comunidades llevando a los delincuentes ante la justicia. Lo que 
está en juego es la defensa de la dignidad y los derechos de los migrantes, así 
como la realización de actos concretos de misericordia, de protección y de 
compasión para atender sus necesidades humanas inmediatas. 



Nuestros obispos nos llaman a comprender que la actual situación de sufrimiento 
que atraviesan las personas en nuestra comunidad, especialmente nuestros 
hermanos y hermanas migrantes, exige la respuesta de la Iglesia. Ya no basta 
con rezar, sino que se requiere acción. «No podemos permanecer en silencio 
cuando los niños tienen miedo de asistir a sus graduaciones, cuando los 
trabajadores tienen miedo de ir de compras, cuando los padres no están 
presentes cuando sus hijos regresan a casa». 

La esperanza de justicia de la que habla el profeta Malaquías en la primera 
lectura de hoy es, ante todo, la espera de una relación justa para el migrante. 
Como discípulos, debemos dar testimonio de Cristo en tiempos de adversidad 
social y abogar por quienes sufren injusticias. Si como fieles no encontramos a 
Cristo en el pobre que está a nuestra  puerta, no podremos adorarlo ni siquiera 
en el altar, dice san Juan Crisóstomo. 

El mismo Jesús conoció la experiencia de los migrantes. De niño, María y José lo 
llevaron a Egipto para escapar de la ira de un tirano (Mateo 2:13-15). Su 
ministerio terrenal estuvo marcado por el desplazamiento y el rechazo, a menudo 
sin un lugar donde recostar la cabeza (Lucas 9:58). Deja claro lo que exige el 
discipulado cuando enseña: «Fui forastero y ustedes me recibieron en su casa» 
(Mateo 25:35). O también: «Lo que hicieron a uno de estos mis hermanos más 
pequeños, a mí me lo hicieron». Estas palabras no son sugerencias, sino 
imperativos. Revelan el amor de Dios por los migrantes, los extranjeros y los 
vulnerables. Sea una razón por la que una persona se siente acogida, estimada, 
amada e suportada.  

 

(Homilía elaborada a partir de los materiales proporcionados por el Comité de 
Pastoral para Migrantes) 

 

Malaquías 3: 19-20a; 2 Tesalonicenses 3: 7-12; Lucas 21: 5-19 
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